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RESUMEN 

Se ha realizado un estudio de un grupo de 
adolescentes que han acudido a las consultas 
de Psiquiatría Infanta-Juvenil del Hospital 
Clínico Universitario de Zaragoza, en cuya 
sintomatología apreciamos un cuadro obsesi

vo o fóbico. 

Para ello se han recogido los siguientes 
datos: edad, sexo, fratría, tiempo de evolución 

del cuadro obsesivo hasta la primera consulta, 

sintomatología acompañante, antecedentes 

personales y familiares, circunstancias am

bientales, características del cuadro obsesivo 

y diagnóstico. 
El estudio psicopatológico se ha centrado 

en el cociente intelectual, el estudio de perso

nalidad por medio del cuestionario EPQ-J de 
Eysenck y la adaptación familiar, a la salud, 
social y emocional por medio del cuestionario 
de Bell para adolescentes. 

Con los datos recogidos se ha realizado un 

perfil de personalidad de adolescentes con 

sintomatología obsesivo-fóbica. 
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INTRODUCCIÓN 

Si bien las fobias, en el niño, son bastante 

frecuentes, hasta el punto que fueron deno
minadas por Freud6 «la neurosis normal de la 

infancia», su descripción concuerda bastante 

con la forma adulta, aunque con matizaciones 

importantes, por ejemplo, para Midenet y Fa

vre12, habría en estas edades precoces, una 

mayor diversidad en cuanto a objetos fóbicos 
y las conductas de evitación serían menos 
perfeccionadas que en el adulto. La fobia es, 
para Freud6, madre de las neurosis que tiene 
menos necesidad de predisposiciones parti
culares para manifestarse. 

Según Diatkine y Simon3, no es posible 
establecer una cronología ni una regla evolu

tiva, en función del objeto fobógeno hacién

dose el desplazamiento en función de un 
símbolo determinado por la cultura y el len

guaje. 
Para estos autores, desde el punto de vista 

evolutivo, se sabe que un gran número de 
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